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A]. 
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- CANTO: Ven, Señor. 
 
- SALMO PRIMERO: Salmo de los ojos en alto1.  
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- CANTO: Vine a alabar a Dios. 
 
- BENDICIÓN 
 
- ALABANZAS A DIOS 
 
- ORACIÓN FINAL 
 
- RESERVA 
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1 Emilio L. Mazariegos: Salmos de un corazón joven. CVS, Valladolid, 1991, pp 124-125 
2 Ib. pp 116-117 
3 Ib. pp 158-159 



HÁBLAME 
 
Yo siento, Señor, que tú me amas. 
Yo siento, Señor, que te puedo amar. 
Háblame, Señor, que tu siervo escucha. 
Háblame, ¿qué quieres de mí? 
Señor, Tú has sido grande para mí  
en el desierto de mi vida, háblame. 
 
YO QUIERO ESTAR DISPUESTO A TODO. 
TOMA MI SER, MI CORAZÓN ES PARA TI. 
- POR ESO CANTO TUS MARAVILLAS, 
  POR ESO CANTO TU AMOR. (bis) 
 
 

 
 
 
ORACIÓN INICIAL 
(Presentación de adoradores) 

 
Señor Jesús: 
Nos encontramos esperando tu venida  Estos días son para todos nosotros 

días de oración esperanzada. Hace varios miles de años el pueblo judío esperaba un 
libertador, habían puesto su confianza en Dios y sabían que no les defraudaría.  
Hoy nosotros también nos estamos preparando para el nacimiento de Cristo.  
Sabemos que al igual que nació hace más de dos mil años, haciéndose presente en el 
mundo,  ahora él quiere hacerse presente  en nuestras vidas llenándolas de ánimo, 
ilusión y esperanza. 

Nosotros queremos encontrarnos bien dispuestos para acogerte, y así tu 
presencia en nuestra vida dará fruto y el Reino de Dios que vienes a traernos irá 
reinando en el corazón de todos los hombres. 

¡Gracias por  todo , Señor!. 
 

 
 
 
 

VEN, SEÑOR 
 
VEN, SEÑOR, NO TARDES EN LLEGAR, 
Y LA PAZ AL MUNDO LE DARÁS. 
CON TU LUZ PODREMOS CAMINAR, 
LA NOCHE SE VUELVE CLARIDAD. 
 
El misterio de un pecado  
vino a ser una promesa.  
El misterio de la culpa, 
fue causa de redención. 
 
 



 

Salmo de los ojos en alto 
 
Busco las cosas de arriba, Señor; las de tu Reino.  
Alzo mis ojos a los montes en espera de tu auxilio.  
De ti, Señor; de tu amor y fidelidad espero tu respuesta;  
de tus manos, Padre, espero la gracia y la verdad. 
 
Toma mis manos abiertas: llénalas de tus dones abundantes;  
toma mis manos abiertas: derrama en ellas el don de la vida.  
Alzo mis ojos a ti: espero ver la luz de tu rostro;  
alzo mis ojos a ti: espero palpar tu compasión y misericordia. 
 
Yo sé que tú no duermes, Señor; yo sé que velas siempre.  
No duermes ni descansas cuidando a los hombres.  
Que mi pie no titubee al dar un paso adelante.  
Que camine siempre despierto con los ojos puestos en la meta 
 
No; tú no duermes ni descansas ante la obra de tus manos;  
tu corazón de Padre está despierto y atento a los pasos del hombre.  
No; tú no duermes ni descansas ante la creación que nos has dado;  
tu corazón de Padre vigila sobre ella como centinela en la noche. 
 
Mis ojos se alzan buscando la verdad en tus caminos;  
mis ojos se abren para que me inundes de la fuerza de tu luz;  
mis ojos están atentos al paso de tu ternura por la Historia;  
mis ojos vigilan tu llegada en espera de tu salvación. 
 
Tú eres mi sombra protectora ante el calor del sol de mediodía;  
tú eres mi tienda en la montaña ante la lluvia persistente;  
tú eres el agua fresca que corre saltando entre los guijarros;  
tú eres la brisa suave que acaricia mi rostro al caer el sol. 
 
En ti confío, Señor, cuando la tentación sacude mi cabaña;  
en tus manos me abandono, Señor, cuando la crisis me deja inseguro;  
tú eres mi esperanza cuando se apaga la vela en la noche;  
tú eres el gozo y la alegría en los días en que todo va contra mí. 
 
Guarda mi pobre corazón, Señor, que es joven y aún no está maduro;  
guarda mi pobre corazón, Señor, que es joven y aún no tiene resistencia;  
guarda mi pobre corazón, Señor, que es joven y tiene miedo a la definitivo;  
guarda mi pobre corazón, Señor, que es joven y no sabe de fidelidad. 
 
Quiero salir de mis ataduras y romper los lazos que me amarran;  
quiero derribar las cercas que limitan mi libertad,  
quiero romper los barrotes que me tienen prisionero y oprimido;  
quiero derribar las alambradas que no me dejan respirar. 
 
Haz que yo entre, Señor, por el camino de lo bello y puro;  
haz que yo entre, Señor, por el camino del bien y la paz;  
haz que yo entre, Señor, por el camino que conduce a la Vida;  
haz que yo entre, Señor, por el camino de la verdad y sinceridad. 
 
Desde ahora y por siempre quiero buscar las cosas de arriba;  
desde ahora y por siempre quiero vivir el mundo de tus valores;  
desde ahora y por siempre quiero ser joven de corazón limpio;  
desde ahora y por siempre quiero que en mi vida el Centro seas Tú. 
 
 (Salmo 120) 



LA FUERZA ESCONDIDA 
 
Si miro al cielo o miro al mar,  
si observo en mi interior,  
si atento estoy, si sé escuchar,  
podré sentir tu voz. 
 
¿DÓNDE ESTÁ LA RAZÓN? ¿DÓNDE ESTÁ 
ESA FUERZA MISTERIOSA QUE NOS DA  
SU CALOR?. LA RESPUESTA ES EL AMOR. 
 
 
 
 
 

Salmo al único Dios verdadero 
 
 
A tu nombre, Señor, damos la gloria ahora y por siempre.  
Por tu amor, por tu lealtad te alabamos como hijos.  
Tú eres Dios, presente en medio de nosotros, día a día;  
eres Dios, cercano y entrañable como verdadero amigo. 

 
Nos han preguntado a quemarropa: «¿Dónde está vuestro Dios?»  
Se han reído y burlado de nosotros diciendo que no existes.  
Nos machacan con la publicidad y quieren borrar tu imagen.  
Nos atacan por un lado y el otro y no logran el desquite. 
 
Tú estás en los cielos de allá arriba y en los de aquí abajo.  
Tú habitas el corazón del hombre que es justo y limpio,  
y se abre a tu misericordia y a tu ternura.  
Tú eres una experiencia de amor profundo; no eres un mito. 
 
Nos alegramos, Señor, de no poder comprenderte, ni abarcarte.  
No eres idea, no eres «razones» que busco a mi ceguera;  
no eres «fantasma» que cuelgo en mis archivos y que domino;  
sólo tú ERES y soy feliz de estar ante tu presencia. 
 
Eres Amor; Amor que busco y que he encontrado en tu Enviado;  
eres Verdad; Verdad que busco y he encontrado en Jesucristo;  
eres Libertad; Libertad que busco y he encontrado en el Libertador;  
eres Belleza; Plenitud que busco y he encontrado sólo en tu Hijo. 
 
Tú eres, Señor, el Manantial profundo de donde nace mi pobre río;  
tú eres, Señor, la Raíz encendida de donde surge mi pobre árbol;  
tú eres, Señor, la Razón y el Sentido de mi existencia como hombre;  
tú eres, Señor, Revelación plena y total en el Hijo Amado. 
 
Mi Dios es un Dios manifestado en Jesús de Nazareth;  
mi Dios es un Dios dado a conocer en un Rostro humano;  
mi Dios vive resucitado en Jesús, vencedor de la muerte;  
mi Dios está vivo en su Espíritu y lo siento a mí bien cercano. 
 
Los ídolos, Señor, son de barro y caen con el viento;  
son de paja y se deshacen con el fuego de una noche;  
los ídolos son crueles, son tiranos, son rabiosos  
y dominan los corazones hasta encarcelarlos con barrotes. 



 
No dejes, Señor, que nuestro corazón joven vaya tras el humo;  
no dejes, Señor, que nuestro corazón joven busque lo que está podrido;  
no dejes, Señor, que nuestro corazón joven se desfigure con el lodo;  
no dejes, Señor, que nuestro corazón joven se vaya en pos de unos ídolos. 
 
Sabemos dónde estás, oh Dios: estás en medio de nosotros.  
Sabemos dónde estás, Señor: estás en el que te busca y a ti clama.  
Sabemos dónde estás, Señor: estás donde hay amor verdadero.  
Sabemos dónde estás, oh Dios: estás en nuestra tierra desolada. 
 
Y sabemos dónde no estás: donde hay odio, donde hay soberbia. 
Y sabemos dónde no estás: donde hay corrupción y libertinaje. 
Y sabemos dónde no estás: donde hay injusticia y robo. 
Y sabemos dónde no estás: donde hay mentira y disfraces. 
 

                   (Salmo 114) 
 
 
VAMOS A PREPARAR 

 
VAMOS A PREPARAR EL CAMINO DEL SEÑOR. 
VAMOS A CONSTRUIR  LA CIUDAD DE NUESTRO DIOS. 
VENDRÁ EL SEÑOR CON  LA  AURORA, 
EL BRILLARÁ EN LA MAÑANA, 
PREGONARÁ LA VERDAD. 
VENDRÁ EL SEÑOR CON SU FUERZA, 
ÉL ROMPERÁ LAS CADENAS, 
ÉL NOS DARÁ LA LIBERTAD. 
 
Él estará a nuestro lado, él guiará nuestros pasos,  
él nos dará la salvación. 
Nos limpiará del pecado, ya no seremos esclavos,  
él nos dará la libertad. 
 
 

Salmo desde el gozo de lo gratuito 

 
Yo quiero ser creyente; hombre de fe en ti.  
Quiero hacer norma de mi vida la verdad de tu Evangelio.  
Tú eres radical, en ti no hay medias tintas;  
la ambigüedad no tiene cabida en tu seguimiento.  
Lo quieres todo porque tú te has entregado sin medida,  
eres «lo gratuito» de Dios al hombre, su «gran regalo».  
Ante ti no es posible tomar partida por el juego sucio;  
ante la fe que exiges no tienen entrada las componendas.  
Eres claro y pones al hombre en situación de desafío:  
Tú o el Dinero; los dos, contigo, son un imposible. 
 
Este es tu reto; esta es tu osadía ante una sociedad materialista.  
Esta es tu alternativa ante una sociedad montada en el dinero.  
Esta es la oferta que haces para que el hombre sea libre.  
Este es el camino que sólo se anda ligero de equipaje.  
Esta es la llamada que haces desde el primer momento:  
dejar todo, vencer todo, quedarse sin nada;  
esta es la llamada fascinante que tú haces ante un mundo  
«levantado» sobre el tener, el poder, la compra-venta. 

 



Señor, quiero decir sí a las exigencias que me haces;  
decir sí cuando mi corazón tiende a lo más fácil, a lo que no cuesta.  
Quiero abrirme camino quedándome sólo con lo imprescindible,  
aunque el consumismo me golpee por todos los lados.  
No quiero caer en el juego sucio para triunfar «como el mejor».  
No quiero ocupar un puesto que lucre a base de influencias.  
No quiero aplastar al más débil para seguir subiendo como la espuma.  
No quiero mentir, robar, hacer trampas para tener imagen. 
 
Dame, Señor, un corazón limpio en medio de esta ciénaga;  
un corazón limpio que se abra camino desde la honestidad;  
un corazón limpio capaz de estar por encima de las cosas;  
un corazón limpio capaz de poner las cartas boca arriba. 
 
Señor, yo sé que «las cosas por las cosas» no llenan el corazón;  
yo sé que el afán por el dinero es una esclavitud bochornosa;  
yo sé que «jugar y jugar» para «tener» es pura dependencia;  
yo sé que el corazón se vuelve frío y ciego cuando le faltas tú.  
No quiero, Señor, venderme al parecer bien, a la foto fácil;  
no quiero la primera página para que todos me miren;  
no quiero lucir al aire de lo más caro y banal;  
no quiero almacenar como si tuviera miedo al mañana. 
 
Señor, dame el pan de cada día y que aún pueda compartirlo;  
enséñame a confiar en ti como un pobre que te extiende la mano;  
alegra mi corazón con el don de tu alegría y tu paz;  
fortalece mi vida con la firmeza y la energía;  
hazme libre sembrando a mi paso bondad y luz.  
Que viva tus dones derramados sobre mí a manos llenas;  
que aprenda a vivir sólo con lo que es esencial;  
que para mí la riqueza seas tú y el amor a los hermanos;  
que mi felicidad sea el sentirme querido por ti. 
 
Señor de lo puro y limpio: dame unos Ojos que te vean.  
Señor del amor desinteresado; dame unas manos que compartan.  
Señor libre en tu pobreza: dame un corazón más allá de las cosas.  
Señor del hombre: dame el saber valorar a las personas por lo que son.  
Señor de la Vida eterna: dame un corazón abierto a los valores definitivos.  
Señor de lo esencial: dame un corazón capaz de dar con gozo; de dar siempre. 

 
 
 
 
 

VINE A ALABAR A DIOS 
 
VINE A ALABAR A DIOS, 
VINE A ALABAR A DIOS, 
VINE A DECIR SU NOMBRE, 
VINE A ALABAR A DIOS. 
 
Él vino a mi vida en un día muy especial,  
cambió mi corazón en un nuevo corazón. 
Y esta es la razón por la que digo que  
vine a alabar a Dios. 
 



 
ORACIÓN FINAL 

 
Señor Jesús: 
Tú vienes a animar nuestra vida de fe.  Este ánimo se manifiesta por nuestra 

parte en un compromiso serio contigo y en un deseo profundo de conversión. 
Por eso hoy al finalizar este rato de oración te decimos que queremos que te 

hagas presente en nuestras vidas. Tú no eres un extraño para nosotros, eres 
nuestro amigo, al que esperamos con impaciencia. 

Haz de nuestro corazón tu hogar, y vete adornándolo a tu gusto. Cambia 
aquello que no te guste, suprime y añade en nuestros corazones lo que quieras. 
Nuestro mayor deseo es tenerte siempre con nosotros. 

Sabemos que nos quieres y que harás realidad estos deseos. Por eso una vez 
más queremos decirte: ¡Gracias, Jesús, por tu presencia y por tu amor!. 

 
 
 

 

 

LA VIRGEN SUEÑA CAMINOS 
 
La Virgen sueña caminos, 
está a  la espera;  
la Virgen sabe que el Niño  
está muy cerca. 
De Nazareth a Belén  
hay una senda,  
por ella van los que creen  
en las promesas. 
 
LOS QUE SOÑAIS Y ESPERAIS 
LA BUENA NUEVA, 
ABRID LAS PUERTAS AL NIÑO 
QUE ESTÁ MUY CERCA. 
EL SEÑOR CERCA ESTÁ, 
EL VIENE CON LA PAZ. 
EL SEÑOR CERCA ESTÁ, 
EL TRAE LA VERDAD 


